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	La relación entre deserción y reprobación funciona como un termómetro de la calidad educativa. El hecho de que 1 de cada 7 estudiantes de secundaria en Manizales repruebe —mientras la deserción en ese nivel alcanza el 4,1%, la más alta de todo el sistema— no es una anomalía estadística sino una muestra de que una parte importante de los jóvenes está transitando por la escuela sin consolidar los aprendizajes que necesita para avanzar. Algunos desertan, otros permanecen, pero acumulan rezagos. Es claro que la deserción tiene muchas causas, pero entre ellas debe tenerse presente que la falta de calidad educativa profundiza la situación.

